
El Plan de Desarrollo y la 
Política Industrial 

A. Introducción 

Aunque no se conoce todavía el do­
cumento oficial de política industrial del 
Plan de Desarrollo, varias exposiciones 
de voceros del gobierno permiten esbo­
zar, preliminarmente, la orientación y los 
lineamientos globales de esta política en 
el futuro cercano 1 

• El propósito inicial 
de este Informe Especial es, entonces, el 
de presentar los enunciados básicos de 
política industrial que se desprenden de 
las declaraciones gubernamentales. El 
otro objetivo, es el de efectuar un aná­
lisis comparativo de los planteamientos 
de política industrial consignados en los 
anteriores planes de desarrollo, con el fin 
de señalar analogías y diferencias en su 
orientación general, objetivos y conte­
nidos conceptuales. 

B. La política industrial en los planes de 
desarrollo 1960-1975 

El estudio obtenido de los planes co­
lombianos de desarrollo revela, bastante 
1 Informe Presidencial al Congreso sobre el Estado 

ele Emergencia Económica; discursos dd Ministro 
de Desarrollo Económico, del Director del Depar­
tamento Nacional de Planeación y del Gerente del 
Instituto de Fomento Industrial, IFI. 

claramente, la forma en que ha evolu­
cionado la concepción que los sucesivos 
gobiernos han tenido respecto a la 
orientación del desarrollo industrial del 
país. Por ello, los planes sirven de base 
para comparar los lineamientos generales 
y los objetivos prioritarios de la poi í ti ca 
industrial en diferentes períodos durante 
los últimos quince años. 

l. El Plan Decena! y la política indus­
triatl 

Las metas de producción del sector 
industrial para el período 1960-1970, 
contenidas en el Plan General de Desa­
rrollo Económic_o y Social (1960-1970) 
que se conoció como el Plan Decenal, 
respondían fundamentalmente a tres 
objetivos: 

- El abastecimiento de bienes manu­
facturados en las magnitudes que de­
terminará la demanda. 

2 Plan General de Desarrollo Económico y Social 
(1960-1970), Consejo Nacional de Política Eco­
nómica y Planeación, Bogotá, 1961 . 
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- El estímulo al ahorro y a la gene­
rac ión de divisas para aliviar problemas 
de balanza de pagos y 

-- La creación de nuevos empleos de 
a 1 t a pro d u e ti vi dad que permitieran 
aumentar los ingresos y, por consi­
¡,ruiente, el poder de compra de impor­
tantes grupos de la población. 

Respecto al primer objetivo, se re­
comendaba facilitar a la industria la ma­
nera para que respondiera "fluidamente" 
a los requerimientos de la demanda, 
otorgándose entonces a la política m­
dustrial las siguientes funciones: 

--- Vigilar y controlar las formas mo­
nopólicas de producción . 

-- Asegurar la suficiente disponibi­
lidad de divisas para importar del exte­
rior los bienes intermedios y de capital 
requeridos. 

-- Asegurar la disponibilidad y el 
aprovechamiento correcto de los recur­
sos financieros, y 

-- Mejorar los procedimientos técni­
cos y la capacidad administrativa de las 
empresas. 

El crecimiento de la demanda interna 
por bienes de consumo principalmente y 
la absorción de la artesanía por el sector 
fabril se señalaban igualmente en este 
plan como. los determinan tes más im­
portantes dd desarrollo industrial que se 
requeriría para los siguientes 10 años. El 
Plan indicaba además que la continua-

• ción del proceso de sustitución de im­
portaciones constituía una necesidad 
para el desarrollo económico del país 
frente a las dificultades para diversificar 
e incrementar las exportaciones aunque, 
hacía énfasis en una política más ra­
cional de sustituciún, integrante de una 
estrategia consistente de desarrollo in­
dustrial y no simplemente "resultado 
forzo . o y por lo común improvisado de 
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una escasez accidental o crónica de di\·i­
sas . . . (pues) la industrialización no 
puede ser exclusivamente una respuesta a 
las dificultades de balanza de pagos" 3

• 

Por último, el Plan Decena! señaló 
explícitamente que en el proceso de sus­
titución de importaciones como en el 
aumento de importaciones. "correspon­
de el papel principal a las industrias 
típicamente productoras de bienes de 
capital e intermedios, y en especial a las 
metálicas básicas, metalúrgicas de trans­
formación, químicas y de papel y 
pulpa"4

• 

2. La politica industrial a ji"nes de la 
década pasada 

En el plan de desarrollo de 1969 se 
propone nuevamente un esfuerzo intenso 
de industrialización orientado especial­
mente hacia la sustitución de importa­
ciones y en segundo lugar a la exporta­
ción. En la sustitución de importaciones 
considera como áreas prioritarias: papel, 
pulpa, química, acero, metalúrgicas y 
mecánica; en cuanto a exportaciones, 
azúcar, madera, químicos , acero y ce­
mento . Para el logro de estos propósitos, 
el plan recomendaba doblar el ritmo de 
inversión industrial, alterar la estructura 
del arancel y gravar simultáneamente el 
consumo suntuario mediante tarifas más 
progresivas en el impuesto de ventas 5 

• Y, 
para promover las exportaciones dcsta· 
caba la importancia de estimularlas me­
diante subsidios (el CAT y otros inccn· 
tivos) y el adecuado manejo de la tasa de 
cambio para que ésta reflejara el valor de 
la escasez de divisas, la labor de merca-

Plan General de Desarrollo Económico y Social. 
Parte JI, página 363. 

4 Ibid., página 298. 

Planes y Programas d<' Desarrollo 1969·19 72. 
Departamento Nacional de Plancación~ Bogotá, 
1969. 
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deo del Fondo- de Promoción de Expor­
taciones, PROEXPO, y modificaciones a 
la legislación laboral. 

Un año más tarde, en el plan de 1970 
se iba a dar mayor énfasis al fomento de 
las exportaciones industriales como uno 
de los elementos prioritarios de la polí­
tica industrial 6

• De la misma manera, 
aunque el plan de 1969 concedía aten­
ción al problema de empleo en el sector 
manufacturero y reconocía la necesidad 
de modifica!' los precios relativos de los 
factores capital y mano de obra, es el 
plan de 1970 el que convierte al empleo 
en un objetivo prioritario 7 • La política 
de distribución más equitativa del ingre­
so, que planteaba también este último 
plan , perseguía producir cambios en la 
estructura de la demanda, en favor de 
productos en cuya elab; ración se hace 
uso intenso de mano de obra, recomen­
dación formulada explícitamente en el 
informe de la Organización Internacional 
del Trabajo. 

Finalmente, el plan de 1969 destacaba 
la importancia de la in tegración de mer­
cados con otros países (en grupo y ·por 
acuerdos bilaterales) y el plan de 19 7 O 
otorgaba especial atención a la consoli­
dación del Pacto Andino. En otro senti­
do, el del desarrollo regional más equili­
brado, este último plan recomendaba 
mayor descentralización industrial. 

3. La Política Industrial y Las Cuatro 
Estrategias 8 

Es a partir de Las Cuatro Estrategias 
cuando se señalan como objetivos bási-

6 Plan de Desarrollo Económico y Social1970-1973. 
Departamento Nacional de Planeación. 

7 Este plan estuvo influido por el estudio de la 
Organización Internacional del Trabajo, OIT, Hacia 
el Pleno Empleo. 

8 Las Cuatro Estrategias, Departamento Nacional de 
Planeación, Bogotá, 197 2. · 
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e os de la política industrial el crecimien­
to de las exportaciones de bienes manu­
facturados intensivos en el u so de mano 
de obra, la modificación de la estructura 
de producción y el logro de una mayor 
integración industrial. En su diagnóstico 
sobre el estado del desarrollo industrial 
del país, este documento destaca los 
efe e tos no e i vos del proteccionismo 
excesivo y las restricciones inherentes a 
la continuación de la política de sustitu­
ción de importaciones : demanda interna 
limitada, distorsiones arancelarias y 
efectos negativos de la sustitución de 
importaciones sobre la balanza de pagos 
y el empleo. 

• 

Por las razones anteriores, Las Cuatro 
Estrategias planteaban abandonar la es­
trategia de industrialización basada en la 
sustitución de importaciones, consi­
derando que las posibilidades de sustitu­
ción fácil habían dejado de existir en el 
país varios años atrás. Se propuso tras­
ladar el énfasis de la política industrial 
hacia el fomento de las exportaciones de 
manufacturas y preferentemente , de 41 
aquellas intensivas en el uso de mano de 
obra. Esta modificación de la política 
permitiría obten<qr divisas adicionales y 
crear nuevas oportunidades de empleo 
contribuyendo por tanto, significativa­
mente, a solucionar los problemas de 
balanza de pagos y de desempleo. Con 
todo, se reconocía que la estructura 
proteccionista vigente (caracterizada 
básicamente por la existencia de arance-
les muy dispersos y altos, en promedio, 
por un sistema de licencias de importa­
ción y por la sobrevaluación de la tasa de 

1 cambio) era altamente restrictiva para el t 
logro de un crecimiento rápido de las 
exportaciones de manufacturas, al hacer 
mucho más rentable diversificar la pro­
ducción y destinarla al mercado domés­
tico, que especializarse y producir para 
los mercados mundiales . 

Las Cuatro Estrategias proponían, en­
tonces, modificar la protección efectiva 
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que se otorgaba a la industria nacional, 
teniendo en cuenta las considerables di­
f~rencias que el régimen de licencia pre­
vta y de prohibida importación había 
introducido entre los precios nacionales 
y los internacionales. Los niveles relati­
vos de precios internos deberían ajustar­
se a los que indicara un arancel bien es­
tructurado.,-; En este último sentido, se 
señaló la conveniencia de buscar un nivel 
más uniforme de protección (con algunas 
excepciones en los casos de industrias 
nacientes y básicas) y se recomendó 
disminuir la protección arancelaria 
concedida a los bienes de consumo 

' aumentando la otorgada a los bienes de 
capital y a las materias primas. Por otra 
parte, se consideró importante hacer más 
atractiva l9. actividad de exportación de 
manufacturas intensivas en mano de obra 
mediante medidas gubernamentales 
complementarias, tales como la provisión 
de crédito para capital de trabajo, la fi­
nanciación de exportaciones, el movi­
miento de la tasa de cambio y el mante­
nimiento del Certificado de Abono 
Tributario. 

Como ya se mencionó, otro objetivo 
importante de la política industrial en el 
período 1971-1974 fue el de reorientar 
la estructura productiva industrial, dan­
do énfasis a la producción de bienes de 
consumo masivo. La mayor producción 
de manufacturas de consumo masivo se 
destinaría tanto a los mercados naciona­
les como a los extranjeros. Por otra 
parte, se consideraba que la estrategia de 
redistribución del ingreso debería con­
sistir en dar un mayor poder de compra a 
los sectores pobres de la población, 
c~eand~ así u~a demanda adicional por 
btenes mdustnales de consumo masivo 
que tendría que ser atendida mediant~ 
una expansión de la producción de 
estos9

• Igualmente, se creía que el país 

9 
A _s~ ve~, ello traería como consecuencia una mayor 
ut1hzac10n de la capacidad instalada en algunas in­
dustrias. 

107 

debería aprovechar su ventaja compara­
tiva exportando bienes en cuya produc­
ción se empleará en forma intensiva la 
mano de obra, condición que reunen 
muchas manufacturas de consumo ma­
stvo. 

Por último, la mayor integración ver­
tical aparecía en Las Cuatro Estrategias 
como otro objetivo de política indus­
trial. Para ello se buscaba estimular la 
producción de manufacturas intermedias · 
que utilizaran recursos naturales abun­
dantes en el país y promover la produc­
ción de bienes de capital, en forma se­
lectiva, teniendo como referencia las ne­
cesidades de las industrias productoras 
de bienes de consumo, las posibilidades 
de exportación y las necesidades de la 
estrategia de construcción. 

4. De la sustitución de importaciones a 
la promoción de exportaciones 

A principios de la década de los se­
sentas se reconocía aún que la sustitu­
ción de importaciones era una necesidad 
para el país, dadas las dificultades para 
incrementar y diversificar las exporta­
ciones y las crisis periódicas de balanza 
de pagos. Por ello, la sustitución de 
importaciones continuaba constituyendo 
el eje fundamental del proceso de in­
dustrialización y la política industrial se 
orientaba fundamentalmente a mantener 
unas condiciones adecuadas para que el 
proceso continuara normalmente dentro 
de un ambiente marcadamente protec­
cionista para la producción nacional. 

Con el fin de reducir las fluctuaciones 
en los ingresos de divisas y aumentar la 
capacidad de importación del país, se 
inició desde 19 6 7 una poi í tic a de pro­
moción y diversificación de exportacio­
nes. La expedición de un nuevo arancel, 
y el régimen de cambios y promoción de 
exportaciones que estableció el Decreto 
444 de 196 7, dieron ~n impulso signi­
ficativo a esta política.'" Las consecuen-
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cías de estas medidas comenzaron a sen­
tirse al terminar la década anterior. Es 
claro que a partir de este momento la 
política industrial empieza a conceder 
una mayor importancia a la expansión de 
las exportaciones de manufacturas, a la 
generación de empleo, a la modificación 
de la estructura de producción industrial, 
a la integración de mercados con otros 
países y a la descentralización industrial. 

El cambio de énfasis en las guías di­
rectrices de la política industrial, detec­
tado a fines de los sesenta, se refuerza en 
la primera mitad de la presente década, 
período en el cual la economía co­
lombiana comenzó a experimentar una 
situación más holgada de balanza de 
pagos, al crecer rápidamente las expor­
taciones no tradicionales, debido en 
buena parte, a una nueva situación in­
terna pero también a la evolución de los 
precios internacionales. El cambio se 
nota, además, en la menor atención gu­
bernamental por los proyectos industria­
les de gran magnitud orientados hacia la 
sustitución de importaciones; más bien, 
empezó a generarse un interés por esti­
mular el desarrollo de proyectos de 
extracción de minerales, como en el caso 
del carbón y del níquel. 

C. La política industrial en el nuevo 
Plan de Desarrollo 

Las declaraciones y los documentos 
oficiales permiten establecer que el go­
bierno considera necesario impulsar un 
desarrollo industrial eficiente, acelerando 
el proceso de apertura al mercado inter­
nacional de la economía colombiana y 
estimulando al sector privado para que 
pueda competir ventajosamente en el 
área industrial, limitándose el sector pú­
blico a diseJ.1ar unas reglas del juego 
daras dentro de las cuales pueda desa­
rrollarse adecuadamente la industria1 0

• 

1 0 Nueva politica industrial, El Tiempo, viernes 13 de 
junio de 197 5, página 6 B. 
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Adicionalmente, el Presidente de la 
República ha recalcado la necesidad de 
"adelantar una política industrial global, 
impuesta además por los compromisos 
en el Pacto Andino, y de que las deci­
siones sobre programación dentro del 
Acuerdo de Cartagena puedan tomarse 
como parte de una política industrial 
e ongruente", considerando que "una 
política industrial explícita facilitará la 
negociación de la programación sectorial 
dentro del Acuerdo y determinará los 
sectores que deben reservarse para el 
país" 1 1 

• 

En general, la política industrial del 
gobierno parece responder al objetivo 
general de eficiencia y asignación óptima 
de recursos. Sin embargo, las siguientes 
metas específicas también se con­
templan: 

l. Grneración dr empleo 

Repetidamente el gobierno ha mani­
festado que la política de desarrollo que 
ejecuta persigue acompañar el creci­
miento con la distribución del ingreso, 
sin que, globalmente, aparezca el objeti­
vo empleo como prioritario. Se tiene en­
tendido, sin embargo, que el nuevo Plan 
de Desarrollo tendrá una sección dedi­
cada al problema del empleo. 

A nivel sectorial, el gobierno considera 
que la industria puede contribuir a la 
creación de empleo, en especial expor­
tando bienes en cuya producción se uti­
lice intensivamente la mano de obra. 
Como se vió, este propósito no es nove­
doso ya que desde el plan de 1970 se 
daba énfasis prioritario a la promoción 
de la exportaciones y a la mayor gene­
ración de empleo en el sector industrial. 

En especial, se ha llamado la atención 
sobre el papel que pueda jugar la peque-

11 Informe Presidencial sobre el Estado de Emergen­
cia Económica, Bogotá, D.E., segunda edición, pá­
gina 78, noviembre, 1974. 
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ña y mediana industria en la generación 
de empleos. Aunque tampoco se trata de 
utilizar este mecanismo por primera vez, 
ya que en el informe de la OIT se reco­
mendaba dar énfasis al fomento de este 
tipo de empresas, se intenta ahora dar, 
en la práctica, un apoyo importante a la 
pequeña y mediana industria lo cual pa­
rece oportuno si se tiene en cuenta que 
el ritmo de crecimiento de ésta fue sus­
tancialmente menor que el de la gran 
industria en la década 1960-1970. 
Es conocido además, que son las 
pequeñas y medianas empresas las que 
crean mayor número de empleos por 
unidad de capital, de tal forma que su 
estímulo tendría repercusiones positivas 
en la solución del problema de desem­
pleo. Debe comentarse, sin embargo, que 
hasta el momento no se ha contemplado 
el papel de la artesanía en la creación de 
empleos, aspecto poco tratado en planes 
anteriores, a pesar de que la industria 
artesanal mostró en el pasado dinamismo 
en la generación de empleos1 2 • 

En lo que se refiere a modificación en 
los precios relativos de los factores los 
documentos oficiales no mencionan, 
como en el pasado, su alteración con el 
fin de estimular la absorción de empleo 
por parte de la industria. Sin embargo, la 
reforma financiera, al disminuir la pre­
sión sobre el crédito, ha liberado recur­
sos financieros en el mercado institu­
cional de los cuales pueden disponer 
ahora las pequeñas y medianas empre­
sas1 3 • 

1 2 Estimativos de generación de empleo en la arte­
sanía señalan que ésta generó 70.000 empleos 
nuevos entre 1964 y 1970 mientras la industria 
fabril creaba, en el mismo período, 46.000 empleos 
nuevos. 

1 3 De la Encuesta Industrial que se presenta en esta 
entrega de COYUNTURA ECONOMICA se des­
prende que son las pequeñas y medianas empresas 
las que con mayor frecuencia deben acudir al mer­
cado extrabancario para su financiación. 
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2. Reorientación de la estructura de 
producción y de los patrones de de­
manda 

Reorientar la estructura productiva y 
cambiar los patrones de demanda fue, 
como ya se comentó, una recomen­
dación explícita del informe de la OIT. 
Ejecutar esta recomendación requería, 
sin embargo, modificar el sistema de tri­
butación para, de una parte, generar una 
demanda adicional por bienes de con­
sumo masivo y, de otra parte, desesti­
mular la producción de bienes sun­
tuarios. 

La administración actual, al diseñar y 
poner en práctica la reforma tributaria 
de 19 7 4, buscó "ajustar los patrones de 
demanda a nuestras posibilidades y de­
sechar el modelo de una sociedad de con­
sumo"1 4

• Para lograr esta meta, el go­
bierno intenta mediante el plan de esta­
bilización y la política de gasto público 
aumentar el ingreso real del 50% más 
pobre de la población para incrementar 
así la demanda por bienes de consumo 
masivo y, simultáneamente, mediante los 
cambios en los impuestos de ventas de­
sestimular la producción de bienes sun­
tuarios. De allí que las medidas fiscales 
tengan el claro propósito de alterar la 
estructura industrial del país y por lo 
tanto estén estrechamente relacionadas 
con la política industrial. 

Hay que anotar, sin embargo, la di­
ficultad implícita en cambiar los patro­
nes de producción en el corto plazo. 
Bien puede afirmarse que el tipo de in­
dustria que existe en el país se ha gene­
rado para satisfacer las necesidades de 
grupos de la población diferentes al 50% 
más pobre y que, en el proceso de modi­
ficar la estructura de la industria pueden 
presentarse problemas serios de baja uti­
lización de la capacidad instalada, aspec-

14 
Informe Presidencial sobre el Estado de 
Emergencia Económica, op. cit. página 78. 
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to por el cual el gobierno no ha mostra­
do mayor preocupación a juzgar por lo 
consignado en los documentos que hasta 
el momento se conocen 1 s. 

Finalmente, dentro de la estrategia de 
mejorar los niveles nutricionalcs de la 
población, especialmente de. la de baj<?s 
ingresos, se ha destacado la ImportanCia 
d~ aumentar la producción de las indus­
trias de transformación y preparación de 
alimentos. Sin cmbar~o, no se ha esta­
blecido si las empresas que se encarga­
rían de la producción de este tipo de 
bienes estarán bajo responsabilidad del 
sector público o del privado, y de ser 
este último el caso, los estímulos o in­
centivos especiales que se les otorgarían. 

3. Diverszji.cación Industrial 

El proceso de sustitución de impor­
taciones que ha experimentado el país 
llevó, entre 1945 y 1972, a una dismi­
nución de la dependencia por importa­
ciones, especialmente de la de bienes in­
termedios. La dependencia de bienes de 
capital importados, por su lado, se re­
dujo apenas ligeramente, en especial 
desde 1968, dado que la sustitución de 
importaciones en bienes de capital 
avanzó a partir de este año a un ritmo 
menor del que se registró hasta ese mo­
mento. La sustitución de importaciones 
se ha vuelto más costosa además de que, 
el énfasis de la política industrial en la 
promoción de exportaciones llevó, en la 
práctica, a que el ritmo de crecimiento 
de las exportaciones no tradicionales in­
fluyera poderosamente en el incremento 
de la producción y del empleo industrial. 

1 s Tanto el Banco Mundial como FEDESARROLLO 
han encontrado altos niveles de utilización de ca· 
pacidad (superiores a los dos turnos) en los últimos 
tres años lo que explicaría la poca preocupación 
del gobierno a este respecto. Un cambio estructural 
como el planteado, haría que el problema de capa­
cidad instalada resurgiera. 
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El gobierno ha manifestado que una 
de las metas de la política industrial es la 
de buscar un desarrollo industrial efi­
ciente mediante incentivos no discrimi­
natorios a la producción de bienes que 
no sean de consumo. Ha considerado 
conveniente hacer menos vulnerable la 
estructura industrial a las condiciones 
cambiantes de los mercados externos y 
diversificar dicha estructura, estimulando 
la producción en el país de bienes de 
capital e intermedios que sirvan de m­
sumos básicos para las industrias de 
bienes de consumo. 

El planteamiento gubernamental es 
todavía muy general. En último término 
el dilema al cual se enfrenta la actual 
administración es el de si se continúa o 
no el proceso de sustitución de impor­
taciones. Para cualquier solución que se 
adopte al interrogante anterior el go­
bierno parece haber dejado la puerta 
abierta, lo cual daría oportunidad al IFI 
para realizar proyectos en aquellas ramas 
de producción de bienes de capital que el 
Estado decida reservarse para su explo­
tación. 

Para el logro de un desarrollo indus­
trial eficiente, que incluya la producción 
de bienes de capital, materias primas y 
bienes intermedios, el gobierno ha anun­
ciado que e~tá trabajando en la creación 
de una protección arancelaria adecuada a 
las industrias mencionadas 1 6

• Una vez se 
conozca más cabalmente la filosofía y el 
contenido de una reforma arancelaria 
será más fácil medir su impacto sobre la 
estructura industrial del ·país. De todas 
formas, como lo afirmaba un estudio de 
FEDESARROLLO el año pasado, "un 
análisis a nivel de sector industrial 
muestra, en general, un grado alto de 
dispersión en las tarifas arancelarias y, 
aunque en promedio el sector puede 
tener un nivel adecuado de protección, 

16 Nueva Política Industrial, El Tiempo, o p. cit. 
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en términos de los objetivos de desarro­
llq industrial que se hayan fijado pre­
vi 'a mente, pueden existir productos 
dentro del mismo sector que se encuen­
tren excesivamente protegidos, y otros 
altamente desprotegidos"1 7

• En estas 
condiciones el gobierno bien puede pro­
ceder a corregir la dispersión en tarifas y 
a buscar sus objetivos de política indus­
trial haciendo uso, entre otros, del ins­
trumento arancelario. 

4. Descentralizacz"ón Industrial 

Otro propósito del actual gobierno es 
el de buscar un desarrollo industrial más 
equilibrado geográficamente , con el fin 
de que las distintas regiones del país 
estén en capacidad de integrarse al pro­
ceso de industrialización y participar en 
sus beneficios. Esta preocupación del 
gobierno tampoco es nueva. A fines de 
los años sesenta el Departamento Na­
cional de Planeación, DNP, comenzó a 
trabajar en el diseño de políticas de de­
sarrollo regional y urbano, para lo cu~l 
construyó un modelo de regionali­
zación1 8

. En 1970, el 82.5% del valor 
agregado de la industria y el 81.4% del 
empleo se originaba en las cuatro prin­
cipales ciudades del país. Se detectó, 
además, que las otras ciudades redujeron 
entre 1953 y 1970 su participación 
dentro del total del valor agregado y el 
empleo industrial, cifras que confirman 
la magnitud del problema de concen­
tración industrial. 

Es aparentemente poco lo que se ha 
avanzado en la implementación de una 
política de descentralización, aunque 

1 7 Algunos Aspectos de la Estructura de Control a las 
Importaciones en Colombia. COYUNTURA ECO· 
NOMICA, Vol. IV, No. 3, Octubre 1974. 

18 Para mayor información ver: Políticas de Desarro­
llo Regional y Urbano, Modelo de Regionalización, 
Revista de Planeación y Desarrollo, Vol. 11, Octu· 
bre 1970, número 3. 
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una afirmación definitiva requeriría la 
existencia de estadísticas recientes. De 
todas maneras, es claro que el propósito 
de descentralizar tiene que traducirse en 
medidas específicas para que pueda avan­
zarse en esa dirección. El gobierno así 
parece haberlo entendido; desde agosto 
de 19 7 4 no se permite la localización de 
nuevos proyectos de inversión extranjera 
en las cuatro ciudades principales, a 
pesar de que estos pueden ser ubicados 
dentro de distancias relativamente cortas 
de esos centros urbanos, opción que han 
preferido los empresarios extranjeros en 
vista de que los costos de transporte y la 
proximidad a los mercados parecen fac­
tores determinantes de la decisión em­
presarial. Igualmente, el gobierno ha 
anunciado su interés en descentralizar 
algunas empresas estatales aunque es 
poco lo que se ha realizado en este sen­
tido. 

Vale la pena comentar, por último, 
que en la implementación del Plan de 
Alimentación y Nutrición el gobierno 
puede buscar el establecimiento de 
agrindustrias en centros urbanos peque­
ños, contribuyendo así a la generación 
de empleo y a la descentralización, ini­
ciativa que ya ha tomado la Federación 
Nacional de Cafeteros. En general, la 
creación de condiciones (infraestructura, 
crédito y asistencia técnica) para la loca­
lización de pequeña y mediana industria 
en ciudades intermedias puede constituir 
un estímulo importante para la inversión 
en ellas pudiéndose así lograr en forma 
simultánea los principales objetivos de la 
política industrial. 

En síntesis, la concepción de base de 
la política industrial del actual gobierno 
parece ser la de orientar la acción del 
sector privado, mediante la fijación de 
reglas de juego claras, más que la de fa­
vorecerla, a través de subsidios o incen­
tivos especiales, o la de que sea el mismo 
Estado el responsable de su ejecución, 
por medio de su intervención directa. 




